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Para que los políticos, los científicos y los economistas trabajen juntos por la 
protección de los mares y los océanos. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

37. Algunos países han avanzado en la preservación eficaz de ciertos lugares y zonas –en la tierra y 
en los océanos– donde se prohíbe toda intervención humana que pueda modificar su fisonomía o alterar 
su constitución original. En el cuidado de la biodiversidad, los especialistas insisten en la necesidad de 
poner especial atención a las zonas más ricas en variedad de especies, en especies endémicas, poco 
frecuentes o con menor grado de protección efectiva. Hay lugares que requieren un cuidado particular 
por su enorme importancia para el ecosistema mundial, o que constituyen importantes reservas de agua 
y así aseguran otras formas de vida. 

 

40. Los océanos no sólo contienen la mayor parte del agua del planeta, sino también la mayor parte 
de la vasta variedad de seres vivientes, muchos de ellos todavía desconocidos para nosotros y 
amenazados por diversas causas. Por otra parte, la vida en los ríos, lagos, mares y océanos, que 
alimenta a gran parte de la población mundial, se ve afectada por el descontrol en la extracción de los 
recursos pesqueros, que provoca disminuciones drásticas de algunas especies. Todavía siguen 
desarrollándose formas selectivas de pesca que desperdician gran parte de las especies recogidas. Están 
especialmente amenazados organismos marinos que no tenemos en cuenta, como ciertas formas de 
plancton que constituyen un componente muy importante en la cadena alimentaria marina, y de las 
cuales dependen, en definitiva, especies que utilizamos para alimentarnos. 

 

41. Adentrándonos en los mares tropicales y subtropicales, encontramos las barreras de coral, que 
equivalen a las grandes selvas de la tierra, porque hospedan aproximadamente un millón de especies, 
incluyendo peces, cangrejos, moluscos, esponjas, algas, etc. Muchas de las barreras de coral del mundo 
hoy ya son estériles o están en un continuo estado de declinación: «¿Quién ha convertido el maravilloso 
mundo marino en cementerios subacuáticos despojados de vida y de color?»[25]. Este fenómeno se 
debe en gran parte a la contaminación que llega al mar como resultado de la deforestación, de los 



monocultivos agrícolas, de los vertidos industriales y de métodos destructivos de pesca, especialmente 
los que utilizan cianuro y dinamita. Se agrava por el aumento de la temperatura de los océanos. Todo 
esto nos ayuda a darnos cuenta de que cualquier acción sobre la naturaleza puede tener consecuencias 
que no advertimos a simple vista, y que ciertas formas de explotación de recursos se hacen a costa de 
una degradación que finalmente llega hasta el fondo de los océanos. 

 

42. Es necesario invertir mucho más en investigación para entender mejor el comportamiento de 
los ecosistemas y analizar adecuadamente las diversas variables de impacto de cualquier modificación 
importante del ambiente. Porque todas las criaturas están conectadas, cada una debe ser valorada con 
afecto y admiración, y todos los seres nos necesitamos unos a otros. Cada territorio tiene una 
responsabilidad en el cuidado de esta familia, por lo cual debería hacer un cuidadoso inventario de las 
especies que alberga en orden a desarrollar programas y estrategias de protección, cuidando con 
especial preocupación a las especies en vías de extinción. 

 

174. Mencionemos también el sistema de gobernanza de los océanos. Pues, si bien hubo diversas 
convenciones internacionales y regionales, la fragmentación y la ausencia de severos mecanismos de 
reglamentación, control y sanción terminan minando todos los esfuerzos. El creciente problema de los 
residuos marinos y la protección de las áreas marinas más allá de las fronteras nacionales continúa 
planteando un desafío especial. En definitiva, necesitamos un acuerdo sobre los regímenes de 
gobernanza para toda la gama de los llamados «bienes comunes globales». 
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